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Ambientes innovadores en México: 
el caso del Corredor Industrial El Bajío1

María del Pilar Monserrat Pérez Hernández2

RESUMEN
Las regiones se han transformado de huéspedes pasivos a estructuras activas con 
capacidad de generar procesos innovadores locales. Este estudio se centra en el 
caso del Corredor Industrial El Bajío en México, para determinar si cuenta con 
las características de un ambiente innovador. A partir de un análisis cualitativo, se 
revisó la literatura y se realizaron una serie de entrevistas a actores que participan 
en esta actividad innovadora en la región de estudio. Los resultados indicaron que 
el corredor se fue creando a partir de su ubicación geográfi ca privilegiada, sin una 
intencionalidad clara, pero debido a la necesidad de atraer inversiones mayores se 
diseñó e implemento un proceso de gobernanza local, que está en progreso, don-
de convergen estrategias de fomento a la innovación diferenciadas.

Palabras clave: Geografía de la innovación, ambientes innovadores, proximidad, 
región, México.

ABSTRACT
Several regions have been transformed from passive locations to active structures 
capable of generating and promoting local innovative processes. The analysis 
presented is centered on the case of the “el Bajio” industrial corridor in Mexico. 
The goal is to determine if this corridor has the characteristics of an innovative 
environment. Based on qualitative analysis, we performed a literature review, fol-
lowed by several interviews with participants in the innovative activities within the 
study region. The results show that this industrial corridor was created because of 
its strategic geographic location in order to attract more investments in the region, 
but without a defi nitive plan. Therefore, a local regulation process was designed 
and implemented, yet is still in under revision. This regulation incorporates several 
strategies aimed at promoting innovation, which the government will support if 
various states in the region and adopt similar development patterns. 
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En la actualidad el conocimiento se ha 
convertido en un factor de producción clave 
del crecimiento económico. La acelerada e 
inédita velocidad con la que la tecnología es 
creada, apropiada, acumulada y es partícipe 
de la generación de riqueza, propicia el trán-
sito acelerado hacia una sociedad basada en 
el conocimiento. Este nuevo tipo de sociedad 
requiere acceder al conocimiento en forma 
creciente, no solo para generar innovaciones 
en productos y procesos, sino también para 
incorporar y difundir los saberes originados 
en otras partes del mundo (David & Foray, 
2001).

Empero, la innovación es un fenómeno 
selectivo que tiende a concentrarse en ciertas 
ramas de actividad, en un número limitado 
de empresas y, sobre todo, en espacios con-
cretos, con características que favorecen la 
generación de iniciativas innovadoras y su 
difusión en el sistema económico y social 
(Storper, 1992; Méndez, 1997).

La globalización implica una creciente 
vulnerabilidad de los territorios, la posición 
exitosa en la inserción de las cadenas globa-
les es relativa, ya que están sometidas a ries-
gos e incertidumbre debido a la volatilidad 
de las ventajas competitivas. La relocaliza-
ción de numerosas empresas en nuevas áreas 
situadas en metrópolis cada vez más alejadas 
de la capital, transforma un territorio tradicio-
nalmente mononuclear en otro policéntrico 
(Méndez, 2012)

Las aglomeraciones metropolitanas per-
miten analizar e interpretar las tendencias y 
contradicciones asociadas al actual estadío 
de la globalización. Los cambios en las prin-
cipales aglomeraciones metropolitanas del 
mundo, modifi caron sustancialmente su base 
económica, productiva, y social. Una tenden-
cia es la conformación de regiones nucleares 
(core regions), estos nuevos polos de atrac-
ción o aglomeraciones urbanas modifican 
la dinámica territorial, social y productiva. 
(Méndez, 2012; Chávez y Guadarrama, 2003)

Las nuevas aglomeraciones metropolita-
nas se convierten en los motores de la desma-
terialización del sistema productivo, debido 
a la creciente tercerización de la economía, 
constituida por servicios especializados aso-
ciados a la producción y la innovación, que 

exigen recursos humanos calificados y un 
ambiente propicio que limita los riesgos de 
la deslocalización y se convierte en un ele-
mento esencial de las jerarquías interurbanas 
e intrametropolitanas (Méndez, 2012). En 
esta perspectiva, el caso mexicano, como 
cualquier caso de país de industrialización 
reciente, manifi esta cómo las fuerzas de la 
globalización se han incorporado al modelo 
de desarrollo.

En México, la industrialización acelerada 
se dio con el modelo de Industrialización 
por Sustitución de Importaciones (ISI) desde 
los cincuentas hasta inicios de los setenta; 
sin embargo, la crisis del modelo ISI a me-
diados de los setenta junto con la crisis del 
petróleo condujeron a la ‘década perdida’ en 
los ochentas. Como respuesta a la crisis, se 
implementó el modelo de Industrialización 
Orientado a la Exportaciones (IOE) trayen-
do consigo políticas de ajuste estructural y 
apertura comercial implementadas en los 
noventas, que transformaron la estructura 
productiva, económica y social, más aún, 
estos cambios tuvieron una expresión terri-
torial en la Zona Metropolitana de la Ciudad 
de México (ZMCM) y su región inmediata de 
infl uencia: la región del Bajío (Chávez y Gua-
darrama, 2003).

La visión del desarrollo regional en Mé-
xico, impulsada en el ámbito federal, presu-
pone que las regiones se pueden reinsertar 
en los mercados globales mediante articu-
laciones con otros mercados, en la medida 
que dispongan de ventajas comparativas y 
competitivas. No se tiene una política explí-
cita ni una estrategia de coordinación de los 
programas de desarrollo regional. El desarro-
llo regional y/o sectorial en muchos estados 
esta desproporcionado, pues la actividad eco-
nómica está centrada en torno a un área me-
tropolitana cardinal, como son los casos de 
Aguascalientes, Jalisco, Nuevo León, Puebla, 
San Luis Potosí y Querétaro. Otras entidades 
son más policéntricas, es decir, participan va-
rias ciudades, como son los casos de Coahui-
la (tres), Tamaulipas (cinco), Guanajuato y el 
Estado de México (seis). (OCDE, 2009; Téllez, 
2009).

Empero, existen algunos casos donde 
pese a la inestabilidad política, derivada de 
los gobiernos sexenales, se han desarrollado 
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opciones innovadoras: Nuevo León, Jalisco 
y Baja California3. Un caso peculiar, donde 
participan varias entidades que sin tener una 
coordinación explícita común comparten 
cultura, conocimiento y tecnologías, es la re-
gión conocida como Corredor Industrial de El 
Bajío4 (CIB). El crecimiento económico soste-
nido de la región del Bajío cimentó su dina-
mismo en las ventajas locales, que cambió la 
jerarquía manufacturera de la ZMCM (Chávez 
y Guadarrama, 2003 y Téllez, 2009).

El objetivo de esta investigación consiste 
en caracterizar las capacidades del CIB a fi n 
de identifi car si este posee cualidades de un 
ambiente innovador. La metodología emplea-
da consistió en hacer la revisión de literatura 
disponible; posteriormente, se realizaron una 
serie de entrevistas semiestructuradas a ac-
tores clave que participan en actividades de 
innovación en la región de estudio. A partir 
de esta información, se realizó el análisis 
cualitativo de las características productivas, 
científi cas, tecnológicas y de innovación. El 
documento se compone de cuatro secciones: 
la primera es esta introducción, el marco 
de referencia, continuando con la caracteri-
zación de la región de El Bajío que incluye 
datos generales, análisis de la gobernanza de 
la región, trayectoria productiva, el desem-
peño económico y la caracterización como 
ambiente innovador. Finalmente, se presentan 
las conclusiones.

Marco de referencia

La globalización ha provocado el redes-
cubrimiento de la región como una fuerza 
de desarrollo económico, aunque esto no fue 
siempre así, como dice O’Riain (2011) estu-
dios recientes muestran que las economías 
regionales pueden ser constituidas por una 
variedad de senderos en los que participan 

3 En Nuevo León, en la ciudad de Monterrey, se viene 
impulsando el Parque de Innovación e Investigación 
Tecnológica (PIIT); en Jalisco, en la Zona Metro-
politana de Guadalajara se impulsa el Centro de 
software, y en Baja California, el Border Valley en la 
Zona Metropolitana de Tijuana.

4 Se entiende por Corredor Industrial del Bajío al 
conjunto de asentamientos fabriles agrupados en 
parques o zonas industriales en las colindancias de 
carreteras con importancia nacional, que va desde 
San Juan del Río hasta Aguascalientes.

una constelación de actores sociales y polí-
ticos.

El papel de las regiones se ha retomado 
con fuerza en la literatura5, autores como 
Allen y Storper (1990) manifiestan que el 
desarrollo regional se puede analizar como 
un rompecabezas global con una marcada re 
aglomeración de la producción y los fl ujos 
económicos. Es decir, un mosaico de regio-
nes especializadas con procesos productivos 
complejos y con creciente interdependencia 
entre las regiones.

Este trabajo se apoya en el enfoque evo-
lucionista del cambio técnico, al considerar 
que los elementos territoriales tales como las 
instituciones y organizaciones son los me-
canismos específi cos del territorio, como es 
el path dependence (relaciones sociales, cul-
turales y políticas históricamente construidas) 
y el proceso de aprendizaje (conocimiento, 
capacidades, innovación y difusión como 
elementos que en especifi cidad al territorio, 
a nivel de fi rma o regional o sectorial), así 
como el papel que juega el mileu innovador, 
propuesto por el GREMI (donde elementos 
como la gobernanza, la proximidad, la coo-
peración y las redes junto con la dinámica y 
arreglos institucionales le dan coherencia), 
juegan un papel clave en los territorios, pues 
ambos enfoques coinciden en que la innova-
ción es un proceso colectivo.

Por ello se afirma que las regiones se 
han transformado, de huéspedes pasivos que 
poseen factores y ventajas geográfi cas, a ser 
estructuras activas con capacidad de operar 
proyectos propios que estimulan la formación 
de sistemas locales donde se promueven y 
generan procesos de innovación. La identidad 
de la región se construye como resultado de 
las estrategias de los actores y del aprendizaje 
colectivo (Maillat, 1982; Casas y Luna, 2001).

Al mismo tiempo, las empresas innova-
doras son atraídas a regiones con recursos 
e infraestructura de calidad, con sistemas 
productivos abiertos a la innovación para ge-
nerar economías externas de escala, así como 

5 Para una revisión crítica de las diferentes corrientes 
teóricas véase Fernández et al., 2012.
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producir bienes y servicios en condiciones de 
creciente competencia. Asimismo, estas em-
presas buscan sitios con una red institucional 
de apoyo y un clima empresarial favorable a 
la cooperación y competitividad. Por lo tanto, 
las regiones6 son capaces de defi nir y ejecu-
tar estrategias de desarrollo que estimulen la 
dinámica local (Vázquez, 2002).

La región constituye el espacio donde los 
actores interactúan e intercambian bienes, 
servicios y conocimientos, con base en re-
glas específi cas. Dado que las regiones han 
adquirido un renovado papel en la defi nición 
de políticas de desarrollo, los gobiernos lo-
cales, conscientes de la exposición de sus 
economías a la competencia global, buscan 
lograr resultados e impactos reales y positivos 
al mejorar la competitividad de su economía. 
(Vázquez, 2002; Casalet y González, 2006).

Otro aspecto a considerar es que las 
regiones están fundamentalmente ligadas a 
la economía global a través de mecanismos 
como el comercio, la exportación y la inver-
sión extranjera y las empresas transnacionales 
(ETN). Las regiones más competitivas no solo 
son sedes de empresas locales o del mismo 
país, sino que resultan atractivas para las fi r-
mas más competitivas del mundo. Las regio-
nes se defi nen cada vez más por los mismos 
criterios y elementos que una fi rma intensiva 
en conocimiento, por lo que deberán adoptar 
los principios de creación y convertirse en re-
giones de aprendizaje (Florida, 2000).

Por ello, Vázquez (2002) afirma que la 
gobernanza o la capacidad de crear acuerdos 
entre actores y organizaciones, y los resulta-
dos en términos de los efectos en la dinámi-
ca de las fi rmas y el desarrollo económico, 
obedecen a la existencia de un ambiente y 
un sistema institucional que estimulan los 
intercambios sociales y políticos y las tran-
sacciones económicas. Como dice Cabrero 
(2005:11), la interacción entre el gobierno 
y los diversos actores sociales se denomina 
acción pública. Es por ello que al analizar la 

6 Se entenderá por región al lugar o espacio en donde 
se ubican procesos y relaciones sociales y naturales, 
los cuales, al estar articulados de manera indisolu-
ble, forman un complejo social-natural histórica-
mente determinado (Palacios, 1993).

acción pública que deriva en la gobernanza 
permite encontrar los elementos que difi cul-
tan encadenar un desarrollo creciente y soste-
nido de un territorio.

Un elemento clave en la actividad innova-
dora a nivel regional es la proximidad, ligada 
al concepto clásico de “distrito industrial”, 
que ha evolucionado hasta concebirse como 
la acción de la comunidad que adquiere un 
dinamismo propio, específi co e intrínseco7. 
De acuerdo con Camagni (1991), Vázquez 
(2002), DiMaggio & Powell (1983) y Ambos 
& Ambos (2009), la proximidad está deter-
minada por cinco ámbitos: a) institucional 
(reglas y normas que guían la cooperación y 
coordinación entre actores), b) organizacio-
nal (vínculos entre los actores que participan 
en la producción), c) física (accesibilidad 
de los factores entre los actores), d) cultural 
(afi nidad cultural de un territorio, facilitando 
la formación de la identidad) y e) cognitiva 
(relaciones para el fl ujo y la transferencia del 
conocimiento).

De acuerdo con el tipo de la proximidad 
es posible tener un acceso a las capacidades 
productivas, tecnológicas, empresariales, de 
información, incentivos y otras sinergias, las 
cuales son difíciles de encontrar a distancia, 
pese a que, aparentemente, las TIC han dis-
minuido la relevancia de la proximidad física 
o espacial. Lo cierto es que, como afirma 
Koschatzky (2002), la proximidad espacial por 
sí misma no resulta sufi ciente para la coopera-
ción y la formación de las redes, es necesario 
que coincidan agentes cuyos intereses sean 
comunes y que estén abiertos a las necesi-
dades de los demás. En ese mismo sentido 
Gertler (2007) sugiere que la habilidad para 
producir y compartir conocimiento tácito de-
pende mucho más de la proximidad espacial, 
afi nidad cultural o la cultura corporativa, en 
particular de la proximidad institucional.

Otro elemento que se asocia a la proximi-
dad es la aglomeración o clústers de empre-

7 La literatura de la geografía de la innovación tiene 
como fundamento las aportaciones de Marshall y 
posteriormente Perroux entre otros; empero, en los 
noventa el Groupe de Recherche Européen pour les 
Milieux Innovateurs (Gremi), colocan nuevamente la 
geografía económica como tema clave (Pérez, 2011).
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sas. Aunque autores como Krugman (1992) 
dudan de lo novedoso de los clústers basados 
en el conocimiento, autores como Asheim y 
Cohen (2005) afi rman que la probabilidad de 
éxito en la actividad innovadora en un clúster 
tiende a ser mayor en industrias donde el nue-
vo conocimiento juega un papel importante.

El fenómeno de aglomeración, de acuer-
do con Bottazzi et al. (2005), ha tomado 
diferentes formas, entre las cuales que se en-
cuentran: a) Aglomeraciones horizontalmente 
diversifi cadas, caracterizadas por la coexis-
tencia de muchos productores de similares, 
pero diferentes productos, como los bienes 
de lujo de “Made in Italy”; b) Formas de aglo-
meración “smithsonianas”, actividades antes 
integradas verticalmente dentro de firmas 
individuales que experimentan procesos de 
división del trabajo y se amplían a diferentes 
actividades de fi rmas especializadas, con una 
cadena de valor local; c) Clústers jerárquicos, 
en general involucran un núcleo oligopólico, 
junto con una red de subcontratación, como 
es la red de proveedores localizados alrede-
dor de las grandes armadoras automotrices; 
d) Distritos “schumpeterianos”, donde la 
aglomeración es dirigida por las complemen-
tariedades en los esfuerzos de innovación, 
basados en la ciencia, p.e. Silicon Valley y los 
spin-offs universitarios, los gastos del sector 
de defensa, el acceso a capital de riesgo y la 
especialización de las relaciones proveedor-
usuario y e) Path dependence, con una aglo-
meración tipo Detroit, fi ncada en la tradición 
histórica.

Cada forma de aglomeración, en su mo-
mento, representó una forma de innovación 
social. La velocidad de un proceso innovador 
depende de la capacidad estratégica de las 
organizaciones y los vínculos que establecen 
con los factores contextuales. Los procesos 
innovadores aparecen como resultantes de 
la capacidad interna en combinación con las 
oportunidades del contexto (Cabrero, 2005), 
de acuerdo con la capacidad estratégica de 
carácter endógeno que los gobiernos locales 
y la acción pública local pueden desplegar 
para incidir sobre el contexto, cada territorio 
adquirirá diferentes connotaciones8.

8 De acuerdo con Elkin y Stone citados por Cabrero 
(2005) proponen la siguiente tipología de los te-

Un ambiente es innovador si se compone 
de un sistema de producción, una cultura 
técnica y sus protagonistas (empresas, aso-
ciaciones, autoridades locales, universidades 
y centros de investigación e individuos) y el 
proceso de interacción y aprendizaje es lleva-
do a través de un conjunto de redes (formales 
o no, internas o involucrar externos), y son 
coherentes, esa es la dimensión cognitiva del 
mileu, la coherencia (Crevoisier & Maillat, 
1991).

Es por ello que en la búsqueda de opcio-
nes de desarrollo local, diversas regiones de 
Europa, Asia y América Latina, imitando el 
éxito de otros lugares, implementaron instru-
mentos como parques científi cos, tecnopolos 
y programas de fi nanciamiento de la innova-
ción, etc. La importancia de la localización 
de las empresas se convierte en una variable 
clave para los tomadores de decisiones, al 
momento de establecer estrategias de desa-
rrollo sustentable y ofrecer incentivos a la IED 
(Komninos, 2002). También son importantes 
las políticas y estrategias de desarrollo para 
la repatriación de los migrantes cualifi cados 
(Saxenian, 2007).

Los cambios regionales emanados de los 
mercados globales, así como el desarrollo de 
infraestructura para los servicios especiali-
zados de las empresas, conforman el nuevo 
contexto de interacción entre los agentes del 
sistema de innovación. Son la base del tejido 
social capaz de coordinar, gestionar e innovar 
nuevos desarrollos geográfi cos y sociales. Las 
nuevas exigencias de calidad en los produc-
tos, como el ingreso de IED por los incentivos 
regionales proporcionados por los gobiernos 
locales en aras de reciente industrialización, 
recompone la importancia de las regiones, re-
defi niendo su vinculación e inserción con el 
mercado global y nacional, generando nue-
vas relaciones empresariales y políticas que 
de acuerdo con las circunstancias recrean 
nuevas posiciones en el contexto global en el 
que participa el país (CEPAL, 2000).

rritorios: a) empresarial, dominado por empresas 
privadas; b) conservador, con aversión a grandes 
transformaciones, c) progresista, desde los gobiernos 
locales busca favorecer a las minorías.
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Caracterización de la región El 
Bajío

El Bajío posee un amplio potencial de 
desarrollo económico, al estar ubicado entre 
dos grandes zonas metropolitanas, la de ciu-
dad de México y la ciudad de Guadalajara, 

conectadas por importantes vías de comuni-
cación. La región denominada El Bajío, está 
integrada por algunos municipios de las enti-
dades de Aguascalientes, Guanajuato, Jalisco, 
Michoacán, Querétaro y San Luis Potosí (Fi-
gura N° 1). Debido a su estratégica ubicación 
geográfi ca se ha desarrollado un importante 
corredor industrial.

Figura N° 1
Ubicación de las entidades que componen el CIB

Figura N° 2
Principales ciudades del CIB

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.
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En este corredor industrial se han identifi -
cado espacios que ejercen su jerarquía sobre 
otros sitios inmediatos que les proporcionan 
cierta independencia funcional del resto del 
corredor, sin que se trate de espacios conur-
banos, como es el caso de las ciudades de 
Aguascalientes, Querétaro, León, Salamanca 
e Irapuato. En la región hay una fuerte pre-
sencia de ETN y nacionales, asentados en 
parques industriales donde se está confor-
mando una red territorial productiva, tanto de 
empresas como de Centros de Investigación, 
Instituciones de Educación Superior e Institu-
tos Tecnológicos, con lo que se genera una de 
las mayores economías de aglomeración del 
país. Como se aprecia en la Figura N° 2, las 
ciudades más importantes del CIB están inter-
conectadas por una sólida infraestructura de 
comunicaciones9.

Gobernanza en el corredor

Detonar el desarrollo regional a través del 
impulso de una actividad clave de la econo-
mía o bien para alcanzar la convergencia de 
las diferentes regiones. Estos intentos en Mé-
xico, se han caracterizado por contener, inva-
riablemente los mejores propósitos pero en su 
ejecución y, sobre todo, en la consecución de 
resultados han mostrado su vulnerabilidad, 
entre otras cosas, cuando son relegados por 
parte de los tomadores de decisiones (García, 
2008).

Como ya se mencionó, en México no 
existen políticas públicas regionales explí-
citas, lo que hay son políticas estatales, en 
buena medida esta situación está asociada a 
los insufi cientes avances en la descentraliza-
ción de presupuesto público federal para la 
infraestructura social.

El caso del Bajío es sui generis por dos 
elementos que se retroalimentan mutuamen-
te: el primero, la continuidad en los proyec-
tos de desarrollo, pese a que en la región 
coexisten la alternancia de partidos (Aguas-
calientes, Jalisco, Michoacán, Querétaro y 

9 La función territorial del transporte permite analizar 
la concentración y dispersión de la infraestructura, 
y los procesos de concentración de la población y 
de la actividad económica territorial (Unger et al., 
2013)

San Luis Potosí) en el poder estatal y munici-
pal y la permanencia política (Guanajuato). 
El segundo, el proceso de restructuración 
productiva de la región, que aprovecha la 
restructuración productiva a nivel mundial 
de la inversión extranjera directa (IED), la 
ubicación estratégica y las ventajas del Trata-
do de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN).

La continuidad de los proyectos de de-
sarrollo se debió a la construcción de la go-
bernanza y la acción pública, que pese a la 
escasa descentralización en la región dio ca-
bida a un proceso de gobernanza a nivel es-
tatal y que creó un proceso de isomorfi smo10 
institucional y de políticas de desarrollo de 
las entidades vecinas. Particular importancia 
tiene el Sistema de Planeación Estatal, pues 
ha sido un factor importante que ha ayudado 
a restar importancia a la centralización que 
privó durante el modelo Industrialización por 
Sustitución de Importaciones en México y le 
dio estabilidad al desarrollo local con inde-
pendencia de los gobiernos en turno (Téllez, 
2009). Aunque no todas las entidades mostra-
ron un desarrollo similar, se observa que las 
entidades donde está ubicado el CIB sí sufrie-
ron un proceso isomórfi co en su gobernanza.

La gobernanza de la región se puede 
analizar desde dos perspectivas: el desarrollo 
institucional a nivel estatal y las iniciativas 
colectivas. En el primer caso, el desarrollo 
institucional estatal está ligado al proceso ini-
ciado a nivel federal durante los años setenta 
con la creación de instancias de promoción, 
y después de coordinación y planeación en 
todos los estados del país11. Aunque todas 
las entidades de El Bajío siguieron las pautas 
marcadas desde la federación, su contexto y 
propia trayectoria fueron dando cabida a dife-

10 Isomorfi smo es el proceso que impulsa a una pobla-
ción a parecerse a otras unidades de la misma área, 
en el mismo conjunto de condiciones ambientales. 
Es decir, cuando un ambiente presiona con fuerza a 
las organizaciones a operar con mejores prácticas, 
ser efi caces y efi cientes (DiMaggio y Powell, 1983).

11 En los setenta se conformaron los Comités Promoto-
res del Desarrollo del Estado (Coprode) en el país, en 
1981 se trasforman en Consejos de Planeación para 
el Desarrollo Estatal (Coplade), para coordinar los 
tres niveles de gobierno y ser el canal entre el siste-
ma de Planeación Nacional y Estatal. (Narváez, s/f).
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Cuadro N° 1
Desarrollo institucional de las entidades de El Bajío

Estado
Naturaleza del desarrollo institucional 

estatal
Mecanismos de planeación estatal

A
gu

as
ca

lie
nt

es A fi nes de los ochenta se creó la Secretaría 
de Planeación y Desarrollo, después cambió 
a Administración del Desarrollo, a mediados 
de los noventa se incorporó una parte a de-
sarrollo urbano y desarrollo social. 

Comité de Planeación para el Desarrollo 
del Estado (Coplade) y los subcomités sec-
toriales.

G
ua

na
ju

at
o

Inicia en los noventa, cuando la ciudad de 
León es pivote de la evolución institucional.
Otros municipios no han desarrollado ini-
ciativas propias sino que desde el gobierno 
estatal se ha implantado acciones desde el 
Copladeg.
El Copladeg instala en cada región un con-
sejo regional y las presenta ante el ejecutivo 
estatal.

El Consejo de Planeación para el Desarro-
llo del Estado de Guanajuato (Copladeg) 
coordina al Consejo Sectorial de Desarrollo 
Económico y Medio Ambiente, al Consejo 
Sectorial de Educación, Cultura y Recrea-
ción, a los representantes de la Secretaría 
de Desarrollo Económico Sustentable y a 
los representantes de los ayuntamientos de 
las seis regiones del estado. 

Ja
lis

co

El Consejo de la Zona Metropolitana de 
Guadalajara (ZMG), en colaboración con 
el gobierno municipal, los organismos gre-
miales y empresariales buscó regularizar el 
crecimiento urbano, operó desde los treinta 
y dejó de operar en los setenta.
El Consejo Estatal de Promoción Económica 
(CEPE, creado en 1997) promueve la inver-
sión.

El Consejo ZMG coordina y concertar la 
gestión de las acciones intermunicipales.
Programas para el desarrollo regional: el 
Fondo para el Desarrollo Regional (Fonde-
reg), Fondo Metropolitano, etc.
El Copladereg y el Fondereg fomentan la 
pertenencia regional y sustentablilidad de 
los recursos.
Ley de Fomento Económico y los incentivos 
fi scales para la atracción de inversiones.

M
ic

ho
ac

án Las iniciativas para la planeación de la 
expansión urbana de Morelia no han ad-
quirido la relevancia necesaria, pese al 
reconocimiento de la preservación de la 
biodiversidad de la entidad.

Comité de Planeación para el Desarrollo 
del Estado de Michoacán (Copladem) y la 
operación de diez Subcomités Sectoriales.

Q
ue

ré
ta

ro

El programa Estatal de Fomento Industrial 
1987-1991 impulsó la instalación de empre-
sas en el Corredor Industrial Querétano.
A fi nes de los noventa, el fi deicomiso In-
dustrial del Estado de Querétaro (Fideqro) 
impulsó el corredor urbano ecológico 
industrial de San Juan del Río-Querétaro, 
como eje ordenador a la autopista México-
Querétaro.

El Comité de Planeación para el Desarrollo 
del Estado de Querétaro (Copladeq) y los 
subcomités.
El Instituto Municipal de Planeación de la 
ciudad de Querétaro (Impla) en 2004.
Comité Promotor del Desarrollo Económi-
co del Estado de Querétaro y la Promotora 
de Empresas del Estado de Querétaro.

Sa
n 

Lu
is

 P
ot

os
í El Sistema de planeación urbana de la ciu-

dad de San Luis Potosí tomó sufi ciente auto-
nomía para proponer un desarrollo integral 
(1995).

Comité de Planeación del Desarrollo Es-
tatal, Instituto Municipal de Planeación 
y después Instituto de Planeación para el 
Desarrollo Sustentable de San Luis Potosí.

Fuente: Elaboración propia en base a Téllez (2009); Cabrero (2005); Sainz (s/f); González, G. (2005); González, 
S. (2005).
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rentes alternativas de planeación, en términos 
de la duración, participación social e intensi-
dad de las acciones realizadas, por lo que es 
un elemento de desarrollo endógeno.

En el Cuadro N° 1 se sintetiza el desa-
rrollo institucional reciente de cada entidad 
de la región. Se observa que no todas las 
entidades tuvieron un desarrollo equiparable, 
aunque han adoptado políticas similares de 
atracción de IED y cuyo eje aglutinador fue 
una metrópoli, con excepción de Michoacán 
que ha quedado rezagado. En el caso de 
Querétaro, Aguascalientes y San Luis Potosí, 
adoptaron procesos similares a los que enca-
bezaron Jalisco12 y Guanajuato.

En el ámbito regional, en 1999 inicia-
ron los esfuerzos para conformar la Región 
Centro-Occidente (que comprende los esta-
dos de Aguascalientes, Colima, Guanajuato, 
Jalisco, Michoacán, Nayarit, Querétaro, San 
Luis Potosí y Zacatecas), se buscó “construir 
una visión regional compartida por los nueve 
estados y defi nir una estrategia integral para 
el desarrollo de la región”. Se conformó el 
Sistema de Información de la Región Centro 
Occidente (Sirco), se realizaron reuniones 
periódicas entre dependencias homólogas, 
en cuatro vertientes: económica, social, am-
biental y territorial (ordenamiento e infraes-
tructura).

Desde entonces, el proceso regional se 
ha venido consolidando. En diciembre de 
2001 se constituyó el Fideicomiso para el 
Desarrollo de la Región Centro-Occidente 
(Fiderco)13, y se creó el Programa de Desa-
rrollo de la Región Centro Occidente14 como 
los instrumentos para lograr la operación del 
modelo de planeación regional.

12 Guadalajara en los años cuarenta del siglo XX, 
creo una vicepresidencia municipal, que ocupaban 
empresarios (Alva et al., 1998), un caso único en el 
país.

13 Se integró con aportaciones de los estados, del 
Gobierno Federal y donaciones de terceros, dichos 
recursos fueron destinados para apoyar acciones, 
estudios y proyectos regionales.

14 Primer instrumento a nivel nacional, de carácter 
programático, a mediano y largo plazo para el desa-
rrollo integral de la región. http://www.centrocciden-
te.org.mx/ 

Sin embargo, como señala Téllez (2009), 
los planes de desarrollo regional tienen lugar 
sin que necesariamente coexista la sufi cien-
te intencionalidad política que garantice su 
cumplimiento, por lo que los alcances apenas 
son perceptibles, pero la constante interac-
ción y las necesidades comunes han ido acer-
cando a los actores de la región, derivado en 
buena medida de las sinergias de las propias 
trayectorias tecnoproductivas de cada enti-
dad. La interacción es implícita, pero no se 
identifi caron acciones o programas que die-
ran continuidad a esta forma de gobernanza.

Sin embargo, como señala Téllez (2009), 
los planes de desarrollo regional tienen lugar 
sin que necesariamente coexista la sufi cien-
te intencionalidad política que garantice su 
cumplimiento, por lo que los alcances apenas 
son perceptibles, pero la constante interac-
ción y las necesidades comunes han ido acer-
cando a los actores de la región, derivado en 
buena medida de las sinergias de las propias 
trayectorias tecnoproductivas de cada enti-
dad. La interacción es implícita, pero no se 
identifi caron acciones o programas que die-
ran continuidad a esta forma de gobernanza.

Trayectoria productiva del CIB

La trayectoria productiva de las seis en-
tidades que componen el CIB ha transitado 
por tres vías: una basada en la explotación de 
los recursos disponibles (agrícola y minería), 
otra fundada en la manufactura (química, 
alimentos, calzado y manufacturas diversas) 
y la tercera, que incorpora nuevas tecnolo-
gías (software, automotriz y aeronáutica). A 
continuación se describe en forma sucinta la 
trayectoria productiva de las entidades que 
conforman el CIB.

Aguascalientes

El proceso de industrialización de Aguas-
calientes, de acuerdo con Rojas et al. (1994) 
y Camacho (2005), tiene tres etapas:

a) Tejido industrial embrionario: hasta los 
ochenta predominó la producción de 
alimentos, metalmecánica, textil y de la 
confección. En los sesenta adquirieron re-
levancia los talleres y fábricas de alimen-
tos, textil, confección y metalmecánica, 
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además de centro comercial y nodo fe-
rroviario a escala nacional; a fi nes de esa 
década el sector textil y confección atra-
vesaba por una fuerte crisis. Esta situación 
creó la necesidad de impulsar un nuevo 
patrón de crecimiento económico.

b) Atracción de inversión extranjera y el de-
sarrollo del clúster automotriz: a partir de 
los ochenta, se convirtió en un importante 
receptor de IED en las ramas de metalme-
cánica y electrónica, cuya producción se 
orientaría al mercado externo. Esta situa-
ción derivó en que las pymes textil y de 
confección fueran relegadas. En la rama 
metalmecánica, aunque los talleres ferro-
viarios entraron en decadencia, empresas 
de equipos metálicos se transformaron y 
se convirtieron en líderes nacionales. La 
industria de la construcción, debido a la 
urbanización y obra pública, estuvo en 
auge. Con la instalación de la planta de 
Nissan (1981) inició el complejo automo-
triz que aún sigue creciendo con empre-
sas de autopartes nacionales e interna-
cionales. En ese mismo periodo se asentó 
Xerox (1983) y Texas Instrument (1984) 
creando una red de proveedores. En los 
noventa, el proceso de globalización pro-
siguió extendiéndose con la instalación 
de maquiladoras, en el sector de ensam-
ble de prendas de vestir y metalmecánica, 
este tipo de aglomeración correspondería 
a los clústers jerárquicos.

Guanajuato

La industrialización de Guanajuato se 
presentó en tres direcciones, de acuerdo con 
Blanco et al. (2000), Téllez (2009) y Martínez 
et al. (2009):

a) Agricultura comercial a gran escala: li-
gada a la creación del distrito de riego 
del Alto Lerma en 1933. El agro guana-
juatense presenta una tendencia hacia el 
aumento en la producción de cultivos co-
merciales en detrimento de los productos 
básicos. El sorgo, trigo y cebada ocuparon 
la mayor parte de la superfi cie cultivada, 
sin embargo, la contribución al PIB estatal 
de las hortalizas es mayor, resultado de 
una agricultura intensiva. Las principales 
procesadoras de hortalizas y agroindus-
trias en el estado son ETN. En este caso 

este tipo de aglomeración correspondería 
a “clústers jerárquicos”.

b) Subsistencia del tejido industrial local: 
Las empresas de calzado y curtido de piel 
han logrado incrementar su presencia 
al colocar al estado en el lugar número 
once como exportador a escala nacional. 
La consolidación de ramas ya estableci-
das en la región, donde la gran mayoría 
de las empresas son pequeños talleres o 
microempresas y solo 5% de ellas han 
logrado incursionar en el mercado inter-
nacional. Esta sería una “aglomeración 
horizontalmente diversifi cada”.

c) Enclaves energéticos y atracción de in-
versión extranjera: la inauguración de la 
refi nería de Pemex en Salamanca (1950) y 
la planta termoeléctrica en el mismo mu-
nicipio (1968), permitió que la actividad 
de la industria química y petroquímica se 
concentrara en torno a la refi nería. La ins-
talación de General Motors (GM) en Silao 
(1994) y la operación del Puerto Interior 
(2006) aceleró la atracción de industrias 
de equipo de transporte, petroquímica, 
metalmecánica, textil, eléctrica, alimenta-
ria y agroindustria. En cambio, la industria 
automotriz y de autopartes se aglomera 
alrededor de la planta de GM. Este tipo 
de aglomeración sería a “smithsoniana”, 
pues hay una cadena de valor local.

Querétaro

El proceso de industrialización del estado. 
De acuerdo con García (1999) y Pérez (2014) 
este tiene tres dimensiones:

a) Creación de parques industriales: en los 
sesenta se formó la Unidad de Parques 
Industriales. En los ochenta, se instalaron 
empresas terminales en estados cercanos 
(Chrysler en el estado de México, Nissan 
en Aguascalientes, Dina en Hidalgo y GM 
en Guanajuato), colocando al estado en 
una posición estratégica en términos de 
acceso a mercados (nacionales e interna-
cionales), acceso logístico y de comuni-
caciones y de ambiente privilegiado (es-
tímulos fi scales y disponibilidad de mano 
de obra). Se dio preferencia al desarrollo 
industrial intensivo en capital, centrado 
en la industria de autopartes, fabricación 
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de piezas, maquinaria y equipo. Es decir, 
se presenta como parte de la “aglomera-
ción jerárquica” en torno a la industria 
automotriz de las entidades próximas.

b) Especialización productiva: la estructura 
diversifi cada de la manufactura, con algu-
nas industrias desarrolladas, como equipo 
de transporte (ensamble de automóviles y 
autopartes); alimentos, bebidas y tabaco; 
productos químicos, plásticos, hule y mi-
nerales no metálicos; y papel e impresión. 
En la última década se han desarrollado 
los sectores de alta tecnología, como es 
la industria aeroespacial que giran alre-
dedor de General Electric y Bombardier 
y el desarrollo del clúster aeroespacial 
denominado Parque Industrial Aeroespa-
cial. El path dependece que Querétaro 
ha desarrollado en metalmecánica como 
elemento que posibilita la incorporación a 
la industria aeronáutica.

Jalisco

El proceso de industrialización jalisciense 
tuvo dos etapas, de acuerdo con González S. 
(2005):

a) Tejido industrial local: predominado por 
las pyme de productos tradicionales como 
alimentos, calzado, textiles, artesanías 
y otros, que cubrían las necesidades del 
mercado interno y de la región de oc-
cidente. La industria local no se había 
modernizado y no estaba preparada para 
competir en el mercado internacional. El 
gran comercio pasó a mano de los capi-
tales extranjeros y algunos se aliaron con 
al comercio local. Los pequeños empre-
sarios desplazados por el calzado, ropa y 
juguetes del sureste asiático, desaparecie-
ron o son distribuidores.

b) Atracción de la industria moderna: a 
partir de los años sesenta, impulsada 
por el gobierno estatal con incentivos 
económicos y disponibilidad de parques 
industriales, así como mano de obra cali-
fi cada. Las empresas más importantes que 
llegaron a la región fueron Kodak (1985), 
Burroughs, Motorola (1968), IBM (1975), 
Hewlett-Packard (1982) y Lucent tech-
nologies (1990), buscaban aprovechar el 
programa de importación temporal y más 

tarde se acogieron al régimen de maquila-
dora temporal. Estas empresas sirvieron de 
atracción a otras, proveedoras de insumos 
y materiales. Lo que permitió la integra-
ción horizontal lo que sería el anteceden-
te del surgimiento de la industria elec-
trónica. Entre 1995 y 2000 llegaron una 
cantidad importante de IED, 47 empresas 
de las 70 que se tienen registradas en la 
rama electrónica, que generan 28 mil em-
pleos directos y más de 100 mil empleos 
indirectos. La mayoría del comercio es ha-
cia EE.UU., es decir, comercio intrafi rma. 
Una aglomeración de tipo jerárquico.

Michoacán

El desarrollo industrial ha estado asocia-
do con la disponibilidad de materias primas. 
De acuerdo con Ochoa y Sánchez (2003) y 
Muría (1994) está caracterizado por tres mo-
mentos:

a) Tejido industrial local diverso: durante 
los cuarenta las pequeñas factorías, poco 
mecanizadas, de alimentos y una relativa 
explotación de recursos forestales y en 
menor medida de textil. La posguerra trajo 
consigo el auge de la industria textil e in-
dustrias diversas, tales como una empresa 
de equipo de medición, despepitadoras, 
insecticidas, aceite de limón, muebles, 
accesorios de madera, láminas de cartón 
y empacadoras de frutas y legumbres, pro-
ducción y procesamiento de carne porcí-
cola.

b) Instalación de industrial integradoras: 
en los cuarenta se estableció Celanese 
Mexicana, dedicada a la fabricación de 
fi bras sintéticas y con ella otras empresas 
químicas como la industria extractiva aso-
ciada a la Siderúrgica Lázaro Cárdenas, 
explotación de yacimientos de minerales 
metálicos y no metálicos. La instalación 
de plantas de fertilizantes (distribuidores 
de Pemex) y otras industrias dinamizaron 
la región del puerto. En los setenta se 
construyó el parque industrial Morelia, 
con Industrias Resistol y turbinas, creando 
obra pública e incentivos para grandes 
empresas. Este modelo corresponde a las 
“formas de aglomeración smithsonianas”, 
por su integración vertical.
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c) Especialización agrícola y forestal: las 
obras de riego impulsaron el cultivo de 
caña de azúcar, limón, aguacate y fresa. 
La explotación forestal también alcanzó 
niveles considerables, la Unión Forestal 
de Jalisco y Colima fue la más importante. 
Posteriormente se estableció la fábrica de 
papel en 1946 que hasta los setenta tenía 
una producción importante. También cre-
ció la industria del tequila aunque solo 
para consumo nacional.

San Luis Potosí

La estructura industrial del estado, de 
acuerdo con Pastor y Medina (2008), OCDE 
(2009) y Moreno et al. (2008), se compone de 
dos dimensiones:

a) Industria local: la industria metalúrgica 
básica tiene la mayor participación en la 
generación de riqueza. Los principales 
productos son zinc, cobre, plomo, oro, 
plata, mercurio, plomo, manganeso y 
arsénico. Otra industria es la química, 
también hay empresas pymes de textiles, 
alimentos y bebidas.

b) Polo de manufactura: la industria automo-
triz y de autopartes es un sector clave de 
la estrategia de modernización e integra-
ción de San Luis Potosí en la economía 
mundial. El grado de especialización en la 
rama de autopartes del estado, así como 
la dinámica del sector, se constituye como 
un clúster con amplias ventajas en los 
ámbitos regional y nacional, inicialmente 
en autopartes y en la actualidad en la 
industria terminal de automóviles. Esto le 
permite promover la formación del clúster 
automotriz, pues cuenta con diez parques 
y zonas industriales. Se está en presencia 
de clústers jerárquicos.

Desempeño del CIB

La vocación productiva de la región se 
ha enfocado a los sectores automotriz, auto-
partes, electrónica y alimentos. La atracción 
de capital en la región del Bajío entre 1989 y 
2013 reportó 2.305,1 mdd, generando cerca 
de 100 mil empleos directos (Téllez, 2009 y 
Secretaría de Economía, 2014).

Al analizar el desempeño de las entidades 
que componen la región, en los casos de Ja-
lisco y Guanajuato emprendieron opciones 
de desarrollo propias, Guanajuato optó por la 
diversifi cación (alimentos, metalmecánica y 
calzado) y Jalisco por explotar las ventajas de 
aglomeración (electrónica y metalmecánica).

En los casos de Aguascalientes, San Luis 
Potosí y Querétaro, se observa un proceso 
de convergencia productiva orientada a la 
industria metalmecánica y un isomorfismo 
institucional que no ha culminado. Michoa-
cán no ha seguido ese sendero, pero tampoco 
se vislumbra que esté desarrollando una es-
trategia propia. Por ello, como señala Téllez 
(2009), la región más homogénea, puesto que 
Michoacán no se ha integrado al corredor, 
Aguascalientes, Guanajuato, Jalisco, Queréta-
ro y San Luis Potosí, debido a que presentan 
una convergencia productiva.

Cabe mencionar que en la región del CIB 
existe una cultura emprendedora, no solo 
las políticas públicas incentivan la creación 
de nuevas empresas, sino que también los 
apoyos del sistema fi nanciero y, en términos 
sociales, ser empresario se considera un logro 
individual y social, que facilita los procesos 
de Transferencia de Tecnología (Pérez, 2014).

Si se defi niera un estado con más éxito, 
de acuerdo a la información económica del 
Cuadro N° 2, sería Jalisco, pero si considera-
mos los elementos de desarrollo Querétaro y 
Aguascalientes son quienes tienen mejor des-
empeño a nivel social y económico.

Aunque autores como OCDE (2009), Un-
ger et al. (2013) y Pérez (2014) afi rman que al 
analizar la estructura productiva, relacionada 
con los sectores más dinámicos del creci-
miento económico de la región del Bajío, se 
observa que no está sufi cientemente integra-
da en cadenas de valor que generen sinergias 
regionales y la incorporación de conocimien-
to local a esas cadenas es incipiente.

Elementos del corredor como 
región innovadora

El CIB se fue creando a partir de la proxi-
midad física, sin una intencionalidad clara, 
pero por la necesidad y competencia de 
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atraer mayores inversiones a sus respectivos 
estados, asimismo, desarrolló un proceso de 
gobernanza local, lo que le abrió ventanas de 
oportunidad, no obstante que las estrategias 
para fomentar la innovación en los estados 
son distintas, como apunta Pérez (2014).

La trayectoria del CIB incluye una región 
creada a partir de desarrollos propios de 
cada ciudad, como la industria del calzado 
y textil Path dependence. Adicionalmente, 
se tiene presencia de clústers jerárquicos en 
casos como la petroquímica, agroindustria y 
autopartes. Ambas formas de concentración 
conviven y se renuevan constantemente. Por 
tanto, en donde la proximidad física fue un 
elemento inicial, conjugado con el desarrollo 
institucional, fue generando las condiciones 
mínimas para el desarrollo local.

Lo anterior sentó las bases que derivaron 
en la atracción de inversiones y nuevos giros 
económicos que han transformado para siem-
pre la región de El Bajío, de ser ‘el granero de 
México’ al ‘corazón fabril de México’.

Es importante señalar que el CIB comparte 
la cultura del Bajío, lo que facilitó no solo la 

movilidad sino también compartir prácticas y 
conocimientos. Si bien, como se analiza en el 
Cuadro N° 3, la explotación del conocimien-
to es un área de oportunidad, lo es también 
el ambiente industrial que está comenzado 
a dar los pasos para transformarse en un am-
biente innovador pese a tener una débil orga-
nización conjunta, por lo que la coherencia 
está aún en proceso de construcción.

A partir de la búsqueda de opciones de 
desarrollo y basada en disponibilidad de 
mano de obra y accesibilidad de la infraes-
tructura, permite la movilidad entre los di-
ferentes actores del CIB e incentivos para la 
atracción de IED, se aprovechan las ventajas 
de localización en la región para atraer em-
presas de mayor complejidad tecnológica.

Como se observa en la Cuadro N° 3, el 
CIB tiene elementos que apuntan a afi rmar 
que se está en presencia de un ambiente 
innovador en construcción, aunque la coor-
dinación (o proximidad institucional) entre 
las diferentes entidades es un elemento clave 
que deberá robustecerse para lograr un mayor 
avance futuro. Se observan cinco diferentes 

Cuadro N° 3
Características del ambiente innovador del CIB

Estado
Tipo de proximidad 

detectada
Aprendizaje identifi cado Redes presentes

A
gu

as
ca

lie
nt

es

Economías de aglome-
ración alrededor de los 
parques industriales

Creación de derramas a partir 
de la IED, para crear la cade-
na de proveedores y parques 
de alta tecnología aunque con 
éxito limitado.
Ramas dinámicas: autopartes, 
transporte, eléctrico/ electró-
nico y TIC.

Formación de capital huma-
no para aumentar el nivel de 
cualifi cación del empleo que 
requieren las ETN.
Busca desarrollar cadena de 
proveedores de mayor comple-
jidad tecnológica.

G
ua

na
ju

at
o

Actividad de CyT inten-
siva y diversificada en 
el CIB.
No se han desarrollado 
suficientes mecanismos 
de traducción para lo-
grar la explotación del 
conocimiento de fron-
tera que se genera en la 
entidad, existen casos 
aislados de éxito.

Política pública local de apo-
yo a la innovación.
Esfuerzos para fortalecer las 
capacidades tecnológicas de 
las pymes,. Busca difundir las 
mejores prácticas entre las 
pymes.
Áreas más dinámicas: auto-
motriz, autopartes, metalme-
cánica, cuero y calzado.

Fuerte relación entre la indus-
tria y el Concyteg y otras enti-
dades públicas, y participación 
alta en casi todos los progra-
mas del Conacyt.
Dispone de una gran cantidad 
y gama de actores, en diferen-
tes niveles de complejidad y 
con distintos niveles de traduc-
ción de las necesidades de las 
empresas. 
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Estado
Tipo de proximidad 

detectada
Aprendizaje identifi cado Redes presentes

Ja
lis

co

Economías de aglome-
ración alrededor de los 
parques industriales de 
la ZMG.
Alrededor de los par-
ques industriales se han 
localizado las incubado-
ras de empresas.

Disponen de una gran can-
tidad de instrumentos para 
la promoción, divulgación y 
vinculación de CyT.
Centra sus esfuerzos en la for-
mación de personal califi cado 
para las necesidades de las 
empresas en la región.
Áreas de mayor dinamismo: 
agroalimentaria, TIC, anima-
ción y microelectrónica.

Se han impulsado sectores 
como automotriz y TIC, empe-
ro no han tenido mucho éxito.
Desarrollaron una convocato-
ria espejo propia de estímulos 
fi scales a la innovación y un 
programa específico para la 
promoción de la vinculación 
academia-empresa.

M
ic

ho
ac

án Diversi f icación de la 
economía a lo largo del 
territorio ha creado islas 
de desarrollo industrial.

Capacitación en temas de 
tecnología e innovación sin 
enfocarse en un sector.
El sector de mayor dinamismo 
es la agroindustria.

Hay retos en la coordinación 
institucional para la operación 
de los programas de CyT, se-
guido del tema de infraestruc-
tura.

Q
ue

ré
ta

ro

Busca fomentar las ca-
pacidades de ciencia y 
tecnología, y ausencia a 
la promoción de la acti-
vidad de innovación.
Dispone del mayor nú-
mero de centros de in-
vestigación después del 
DF.
Resistencia de las pymes 
a la colaboración, salvo 
aquellas que han emer-
gido de incubadoras de 
empresas.

Experiencia industrial en ali-
mentos, metalmecánica y au-
topartes.
Vínculos aislados de empresas 
grandes con organizaciones 
de apoyo a la innovación.
Se está atrayendo a la indus-
tria aeronáutica basada en las 
capacidades generadas en la 
metalmecánica y autopartes.
Ramas dinámicas tecnológi-
camente son aeronáutica, TIC, 
nuevos materiales, automotriz 
y electrodomésticos.

Fuerte interacción con las em-
presas asentadas en el DF.
Se han desarrollado mecanis-
mos alternos para coadyuvar a 
la cooperación entre organiza-
ciones empresariales y la aca-
demia con impacto limitado.
Escasa colaboración empresas-
academia para proyectos de 
innovación.
Financiamiento de la inno-
vación con fondos federales 
y centrados en el desarrollo 
tecnológico.

Sa
n 

Lu
is

 P
ot

os
í

Las industrias maquila-
dora y manufactura de 
autopartes aprovechan 
la proximidad con otras 
entidades de El Bajío.
Se brindan servicios tec-
nológicos localmente de 
bajo nivel, son pocos los 
oferentes y centrados en 
las industrias más ren-
tables.

Las organizaciones interme-
dias funcionan como gestoras 
de recursos públicos y para 
la difusión de conocimiento, 
por lo que hay escasez en la 
función de traducción.
Derramas escasas de cono-
cimiento de las otras filiales 
dentro del CIB.
Las ramas más dinámicas son: 
automotriz y autopartes, ae-
roespacial, metalmecánico, 
acero y plástico.

Participación en los fondos 
nacionales relacionados con 
la innovación es menor, a di-
ferencia de los concernientes a 
aspectos científi cos. La recien-
te participación en redes de in-
novación alrededor del Ipicyt 
es creciente; con el apoyo del 
Copocyt, brinda el respaldo 
necesario para el otorgamiento 
de recursos públicos de impul-
so a la innovación.

Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas Plan Estatal de Ciencia y Tecnología de Aguascalientes 
2009-2020; Programa Estatal de Ciencia y Tecnología de Michoacán 2008-2012; Programa Estatal de Ciencia, 
Tecnología e Innovación de Querétaro 2010-2015. Programa Estatal de Ciencia y Tecnología de Guanajuato 
2008-2012. Plan Estatal de Desarrollo 2009-2015 de San Luis Potosí. Programa Sectorial de Ciencia y Tecnolo-
gía para el Desarrollo de Jalisco.

Continuación Cuadro N° 3
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tipos de proximidad (institucional, organi-
zacional, física, cultural y cognitiva), en el 
caso de la cognitiva hay escasa evidencia 
del aprendizaje colectivo y redes de cola-
boración, en buena medida derivado de que 
en el CIB comparten trayectorias productivas 
comunes, con necesidades y cultura compar-
tida.

Finalmente, los elementos que defi nen al 
CIB como ambiente son: dispone de infraes-
tructura de calidad, aunque en forma poco 
coordinada, tiene sistemas productivos abier-
tos a la innovación y, debido a la presencia 
de economías de aglomeración, se generan 
también economías externas a escala. Ade-
más se producen productos y servicios en 
condiciones de creciente competencia. La 
constante atracción de IED y nuevas indus-
trias dan evidencia también de la red de apo-
yo institucional, por lo que está respaldado 
por un clima propicio para la cooperación y 
la competitividad. Por lo anterior se puede 
afi rmar que el CIB es un ambiente innovador 
pues defi ne y realiza estrategias de desarrollo 
que estimulan la dinámica local. Que, aun-
que no se trata de una estrategia colectiva, 
las entidades de la región imitan el comporta-
miento de las entidades vecinas o lo que aquí 
se denomina “isomorfi smo regional”.

Refl exiones fi nales

El papel de las regiones ha cambiado. La 
paradoja donde la actividad innovadora no 
está distribuida de manera uniforme en el 
espacio geográfico y la tendencia hacia la 
concentración espacial a través del tiempo, 
distinguen territorios que reconvirtieron sus 
ventajas comparativas en ventajas compe-
titivas con el fin de atraer un tipo distinto 
de inversión que no solo busca exenciones 
fi scales en la mano de obra sino que también 
busca un entorno que favorezca el desarrollo 
de distintas formas de proximidad y procesos 
de aprendizaje colectivo en colaboración 
para tener acceso al conocimiento generado 
en la región. El tema, con muchas aristas aún 
por analizar, brinda procesos analíticos que 
facilitan comprender la dinámica propia de 
estas regiones.

Cabe mencionar que en este estudio se 
utilizó el concepto de ambiente innovador 

en países emergentes dadas las características 
socioeconómicas de México, lo que hace 
más adecuado emplear esta categoría debi-
do a la presencia de “vacíos estructurales” 
(Pérez, 2014) en la actividad innovadora que 
impiden un mayor dinamismo.

De esta manera, al analizar categorías 
como niveles de proximidad, aprendizaje co-
lectivo y redes, se evidencia el grado en que 
la región genera, absorbe y explota el cono-
cimiento producido en ella, porque, como se 
analizó, este es el elemento distintivo que las 
regiones con ventajas competitivas requieren 
actualmente.

La dinámica del CIB denota que la insta-
lación de industrias que participan en merca-
dos globales creó un ambiente propicio, sin 
embargo, aunque se han formado algunas re-
des para la colaboración academia-industria, 
aún no se han potenciado en virtud de que 
cada entidad que participa en el CIB crea 
incentivos individuales, no regionales, para 
las empresas y no ha habido estrategias sinér-
gicas para que esa identidad cultural, que ya 
existe en la región, se vuelva un factor para la 
explotación del conocimiento generado.

Los desafíos que el CIB tiene para el futu-
ro están ligados a tres aspectos: el primero, la 
necesidad de una coordinación de la región 
para diseñar programas y políticas que atrai-
gan inversiones que favorezcan el desarrollo 
no solo económico sino también tecnológico 
para todo el tejido productivo; segundo, la 
sustentabilidad, dado que algunas ciudades 
muestran ya un menor crecimiento, por lo 
que la relocalización hacia áreas periféricas 
es un elemento que impacta en la atracción 
de inversiones futuras y tercero, la compe-
tencia internacional cada vez más fuerte por 
aproximar inversiones de sectores de alta 
tecnología.
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